


Tomarnos de la gracia de Dios cada día, 
nos da fuerzas para renovar diariamente 
un pacto de integridad y santidad con Él. 

Por nosotras mismas, es muy difícil vivir en 
pureza y caminar en justicia. Pero el 

Espíritu Santo dentro nuestro, nos da el 
poder de decidir lo correcto, un día a la 

vez. 

“Enséñame tus caminos, oh SEÑOR, para 
que viva de acuerdo con tu verdad. 

Concédeme pureza de corazón, 
para que te honre”. 

Salmos 86:11 

Antes de enfrentar este día, recuerda la 
preciosa gracia inmerecida del cielo que 

está a tu disposición. Camina con tu corona 
de gracia y pídele a Dios que su 
favor sea evidente sobre tu vida. 


